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  Introducción del autor

  
  




Mi nombre en internet es CrookedSpaniard, un seudónimo que me acompaña desde hace años en redes sociales, proyectos educativos y experimentos tecnológicos de hora muy poco prudente. Es un nombre que ya tiene vida propia: aparece en mis podcasts, en mis cursos, en conversaciones con alumnos… y, según mis hijos, en más pantallas de las que sería socialmente aceptable.

Vivimos en una época fascinante, y un poco agotadora, en la que nuestra imagen digital y nuestra huella digital valen casi tanto como nuestro DNI… y, seamos sinceros, a veces incluso más. Antes podías tener un mal día, hacer el ridículo y confiar en que nadie lo recordaría. Ahora haces el ridículo y tu mal día tiene 4K, subtítulos automáticos y algoritmo que lo impulsa en TikTok.

Este libro nace de una mezcla de experiencia como docente, responsable de innovación, padre y eterno estudiante del mundo digital. A lo largo de los años he visto lo mejor y lo peor del comportamiento online: desde adolescentes brillantemente creativos que construyen identidades digitales increíbles, hasta otros que aprenden (a veces tarde) que publicar algo “solo para amigos” no es tan “solo para amigos”.

Y en medio de todo esto están las familias y el profesorado, que intentan acompañar sin invadir, orientar sin agobiar y proteger sin caer en el modo “CSI versión parental”.

Si te preocupa la seguridad, la reputación o el futuro digital de tus hijos o alumnos… si alguna vez has pensado “¿y si lo que sube hoy le afecta mañana?”, o si simplemente quieres entender este mundo sin volverte loco: este libro es para ti. También si eres un adolescente, de verdad, de la buena…

Aquí encontrarás:


	Explicaciones claras sin tecnicismos innecesarios.

	Humor (porque sin humor, internet se hace largo).

	Consejos prácticos para aplicar en casa y en el aula.

	Ejemplos reales que te sonarán demasiado.

	Y una idea central: crear una huella digital positiva es posible… y acompañar en ese proceso también.




No necesitas ser experto en redes sociales, ni haber tenido Tuenti (DEP), ni saber lo que es un algoritmo. Solo necesitas algo que ya tienes: ganas de entender y ayudar.

Así que respira, abre la mente (como Neo de Matrix… hay que ver la película) y prepárate para mirar el mundo digital con otros ojos. Idealmente, con los tuyos… no con los del vecino, que también tiene Instagram.

Advertencia. Vas a ver varios conceptos como la definición de identidad y reputación digital repetidos en varios capítulos, no pienses que es un “deja vú” o un fallo en Matrix (de nuevo, tienes que verla) es que están relacionados con el capítulo en cuestión así es que, te pido disculpas por adelantado pero pienso que es necesario.
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  El mundo digital en el que vivimos: manual de supervivencia moderno

  
  




Bienvenidos a la jungla digital (no tan peligrosa, pero sí algo caótica)

Si alguien hubiese dicho en los años 90 que un día podríamos mandar fotos de la cena a miles de personas en un segundo, pedir comida sin hablar con nadie, o que tu nevera podría recomendarte recetas… probablemente habríamos pensado que exageraba. Y, sin embargo, aquí estamos: viviendo en una mezcla entre ciencia ficción y costumbre cotidiana.

El mundo digital se ha infiltrado en absolutamente todo: en el colegio, en el trabajo, en la comunicación, en las relaciones, en el ocio, en los hobbies… e incluso en la forma de discutir (y reconciliarnos). Pero lo más interesante no es cuánto usamos la tecnología, sino cómo la usamos sin darnos cuenta.

Este capítulo es un mapa básico para entender el terreno. No pretende asustar a nadie ni demonizar pantallas. Prometo: no habrá alarmismos, ni discursos de “en mis tiempos”, ni nostalgia por los Nokia indestructibles. Bueno, quizá un poquito de nostalgia sí, pero solo por motivos científicos.

Vamos allá.




[image: Image]




1.1. ¿Por qué Internet no viene con instrucciones?

Hay objetos tan peligrosos como una simple grapadora que vienen con un manual de seguridad de veinte páginas, dibujos incluidos. Y sin embargo, Internet, que puede cambiar una vida para bien o para mal en cuestión de minutos, llega sin instrucciones de uso. Ni folleto, ni advertencias, ni el clásico “no meter los dedos aquí”. Nada.

Y aun así, no existe una guía oficial que te explique:


	Cuándo es buena idea publicar (spoiler: rara vez coincide con estar muy enfadado),

	Qué compartir sin remordimientos,

	Qué no compartir jamás, ni aunque lo pida tu mejor amigo,

	Cómo interpretar un comentario sin asumir automáticamente que te odian,

	Cuándo desconfiar (respuesta breve: más a menudo de lo que crees),

	Cómo todo esto moldea tu identidad real, aunque tú no se lo hayas pedido.




A la mayoría nos lanzaron a la piscina digital con una frase que debería venir acompañada de un asterisco gigante: “Es muy intuitivo, ya verás.” Asterisco que, por supuesto, nunca nadie explica. Porque sí, es intuitivo hasta que aparecen tres iconos nuevos, un menú que se ha movido misteriosamente y un botón que antes no estaba, y de repente te encuentras dudando de tus propias capacidades básicas.

Los adolescentes crecen aquí como peces en el agua, sí, pero eso no significa que sepan nadar con técnica depurada. Muchos simplemente flotan como pueden. Y los adultos… hacemos auténticos malabares entre notificaciones, ventanas emergentes y la eterna pregunta de “¿pero esto dónde se guarda?”, una frase que ya debería venir preinstalada en cualquier teléfono de más de 30 años.

En resumen: Internet no trae instrucciones, así que este libro aspira, con toda la humildad del mundo, a ser el manual de usuario que nunca vino en la caja.




1.2. La vida conectada: luces, sombras y pantallas

Internet es un lugar maravilloso… y también un sitio capaz de generar dolores de cabeza existenciales.

Aquí van sus luces, explicadas con un poco más de detalle para que no parezcan simples viñetas de un folleto tecnológico:


	Acceso infinito a información. Esto suena maravilloso hasta que descubres que “infinito” significa exactamente eso: puedes buscar una receta de tortilla y acabar leyendo sobre cómo construyen casas los castores. Internet es una biblioteca gigantesca, abierta 24/7 y sin bibliotecario que te diga “shhhh”, pero requiere saber filtrar para no perderse.

	Creatividad sin límites. Antes, si querías ser creativo, necesitabas cartulina, rotuladores y un adulto que te llevara a por más cartulina porque la habías cortado mal. Ahora basta con un móvil. Los adolescentes crean música, editan vídeos, diseñan, dibujan, programan, inventan tendencias… a veces sin levantarse del sofá. Es una explosión creativa maravillosa, aunque también puede generar la sensación de “si no creo algo cada día, no soy nadie”.

	Amistades nuevas. Las redes han ampliado el concepto de “hacer amigos”. Ahora puedes tener un mejor amigo en otra ciudad, un grupo de gente que comparte tu rareza favorita o una comunidad que te entiende más que tu clase entera. Eso sí: también implica aprender a diferenciar entre amistad real y “este usuario interactúa conmigo porque el algoritmo quiere”.

	Aprendizaje dinámico. Si un adolescente quiere aprender a tocar el ukelele, arreglar una bici o entender matemáticas, lo puede hacer ya. No cuando empiece el curso, no cuando alguien tenga tiempo: ahora mismo. Internet es una academia infinita donde los profesores nunca duermen y los tutoriales duran lo que dura tu paciencia.

	Oportunidades increíbles. Desde crear un portfolio artístico hasta conocer a alguien que pueda abrirte puertas, Internet es una fábrica de oportunidades. Eso sí, para encontrarlas hay que aprender a ignorar todas las puertas falsas que se abren antes.




Y aquí van sus sombras, explicadas con un poquito más de honestidad (y realismo digital):


	Comparaciones constantes. Porque da igual lo bien que te vaya, siempre aparecerá alguien que ha viajado más, tiene mejor luz en las fotos o acaba de lograr algo increíble mientras tú estás en pijama comiendo cereales. Internet es un escaparate donde todos enseñan lo mejor… y uno compara su “detrás de cámaras” con el “primer plano” de los demás. Mala combinación.

	Presión social. Likes, comentarios, seguidores, lista de mejores amigos, ritmo de publicaciones… Los adolescentes sienten que hay un manual invisible que dicta cómo deben comportarse online. Nadie sabe quién lo escribió, pero todos creen que existe.

	Desinformación a velocidad ultrasónica. Antes un rumor tardaba días en extenderse; ahora tarda 30 segundos y un retuit. La información falsa viaja más rápido que la real porque suele ser más emocionante. Es el equivalente digital del “me lo contó el primo del vecino del amigo”: rápido, fácil y peligrosamente convincente.

	Riesgos de privacidad. Cada clic, cada permiso, cada “acepto todo porque tengo prisa” deja una puerta abierta. No pasa nada… hasta que pasa. Es como caminar por casa encendiendo luces sin fijarte si dejas alguna ventana abierta.

	El clásico “me metí a mirar un vídeo y ahora han pasado dos horas”. El tiempo en Internet no funciona igual que en el mundo real. En Internet, cinco minutos equivalen a una excursión completa por el algoritmo. Es lo más parecido a un agujero negro cotidiano: entras mirando un vídeo y sales preguntándote si todavía es el mismo día.




Nada es completamente bueno ni completamente malo. Internet es una herramienta, y como tal, todo depende de cómo la usamos.

Un martillo sirve para construir una casa o para destrozar un pulgar. Es la misma herramienta.

Con el mundo digital ocurre exactamente igual.

Nada es completamente bueno ni completamente malo. Internet es una herramienta, y como tal, todo depende de cómo la usamos.

Un martillo sirve para construir una casa o para destrozar un pulgar. Es la misma herramienta.

Con el mundo digital ocurre exactamente igual.




1.3. ¿Qué hacen realmente los adolescentes online?

Pregunta frecuente entre familias: “¿Qué hacen TANTO rato ahí metidos?”

Respuesta corta: viven. Respuesta larga: depende del día, del humor, del algoritmo y del wifi.

Algunas actividades habituales:


	Mantener amistades (sí, WhatsApp cuenta).

	Expresar emociones que quizá fuera de la red no saben verbalizar.

	Buscar comunidad: gamers, bailarines, artistas…

	Aprender cosas que no se enseñan en clase.

	Desconectar del estrés.

	Experimentar con su identidad.

	Seguir tendencias que ellos mismos dicen que no siguen.

	Reírse con vídeos absurdos (actividad universal).




Y sí, también procrastinar… pero digámoslo de forma más clara: procrastinar es dejar para después algo que sabes que deberías hacer ahora, pero que, misteriosamente, pierde atractivo en cuanto llega el momento de hacerlo. No es pereza total; es más bien una mezcla entre “ahora no me apetece” y “seguro que luego me apetece más”, aunque luego tampoco apetezca. Los adolescentes simplemente han llevado esta habilidad al terreno digital: cambian una tarea por un vídeo, un mensaje, un meme o una búsqueda imprescindible como “cómo organizar mi vida en 5 pasos fáciles”. Y si existiera una Olimpiada de Procrastinación, los adultos seguiríamos siendo campeones por trayectoria profesional, pero ellos pelearían la medalla con tutoriales, motivación repentina y, por supuesto, un vídeo explicando por qué empezarán mañana.

Para ellos, la red no es “una herramienta”, sino un espacio social en toda regla. Un lugar donde se relacionan, comentan, opinan, juegan, crean, discuten, se reconcilian y, de vez en cuando, hacen los deberes. Es el gran punto de encuentro de su generación.

Es el nuevo patio del colegio, menos cemento y más píxeles. En lugar de bancos de madera y una portería, hay chats grupales, cuentas privadas, memes compartidos y conversaciones que empiezan a las ocho de la mañana y terminan… bueno, técnicamente no terminan nunca. Y, como en cualquier patio, hay risas, malentendidos, confidencias, bromas internas y alguna que otra situación que se complica más de lo necesario.

La diferencia es que este patio no se cierra al sonar el timbre, y lo que ocurre en él no siempre se queda allí. Por eso entenderlo, y acompañarles dentro de él, es tan importante para familias y profesorado.




1.4. Tecnología, familia y convivencia: equilibrio posible

La convivencia digital puede generar más discusiones que elegir película en familia.

Ejemplos clásicos:


	“Cinco minutos más, lo prometo.”

	“¡Pero si todos mis amigos pueden hacerlo!”

	“No estoy enganchado, simplemente… lo necesito.”

	“Te juro que estoy en clase, mamá.” (mientras la cámara está misteriosamente apagada)




Y aunque parecen simples frases de sobremesa, cada una esconde una pequeña batalla filosófica entre generaciones: ellos luchan por su autonomía digital y nosotros por conservar la poca sensación de control que nos queda.

El equilibrio existe, aunque requiere práctica y más paciencia que montar un mueble sin instrucciones. Algunas realidades importantes, explicadas con un toque de humor, porque si no, lloramos:

1. Los adolescentes no quieren perderse nada. El famoso FOMO (busca en Google o ChatGPT que es si no lo sabes ☺) - no es un monstruo mitológico: es real, musculoso y está muy bien alimentado por notificaciones constantes. Para ellos, desconectar cinco minutos es comparable a desaparecer del planeta; siempre temen que ocurra justo ahora el mensaje crucial, el meme del año o la conversación que lo cambia todo.

2. Los adultos no queremos perder el control. Y a veces confundimos acompañar con vigilar. Queremos saber qué hacen, con quién hablan, si están seguros… pero sin convertirnos en agentes secretos del MI6. El reto está en estar presentes sin invadir, en guiar sin espiar y en aceptar que no todo lo que ocurre online es peligroso… aunque a veces lo parezca.

3. Todos necesitamos límites. Adolescentes, adultos e incluso los móviles, que tras 16 horas encendidos tienen la misma energía que un funcionario (o no funcionario) un viernes a última hora. Los límites no son castigos, sino diques que evitan que el río digital nos lleve por delante.

El objetivo no es convertir el hogar en un cuartel militar donde cada notificación requiere un permiso firmado, sino cultivar hábitos digitales razonables. Hábitos que permitan hablar sin gritar, pactar sin dramas, negociar sin chantajes emocionales y, sobre todo, entender que algunas normas existen para evitar catástrofes que luego todos lamentaremos.

En resumen: convivir digitalmente no es fácil, pero con sentido común, humor y conversaciones honestas, la paz es posible… incluso con wifi.

1.5. Mini-herramientas mentales para navegar mejor

Aquí tienes pequeñas ideas que funcionan como superpoderes digitales sencillos:

La pausa de tres segundos

Antes de publicar, comentar o contestar algo, respira un momento. Tres segundos. No es meditación profunda ni una conexión espiritual con el universo: es simplemente darle tiempo a tu cerebro para adelantarse a tus impulsos. En ese microinstante pregúntate: “¿Me representa esto?”

Si la respuesta no llega clara, si notas una duda pequeñita o si tu cerebro hace ese sonido interno de “mmm… no sé yo”, lo mejor es no publicar. Lo que escribimos con prisa suele ser exactamente lo que más nos arrepentimos de dejar por escrito. Internet tiene memoria infinita y cero sentido del humor cuando se trata de impulsos.

El test del adulto de confianza

Funciona como un detector automático de decisiones dudosas. Imagina que tu publicación la ven personas que, por alguna razón misteriosa, suelen activar nuestro sentido común: tu profesor, tu futuro jefe, tu abuela o incluso tu yo del futuro (ese que, con suerte, dormirá más y tomará mejores decisiones).

Si al imaginar sus caras ves alguna ceja levantada, una mueca silenciosa o un “ay, hijo” mental… probablemente toque revisar lo que estás a punto de subir. No hace falta obsesionarse, solo comprobar que no estás fabricando un momento vergonzoso para tu yo del futuro.

La regla del equilibrio

Si notas que tu vida online empieza a ocupar más espacio que la real, como cuando echas demasiada sal a la comida y de repente sólo sabe a sal, es señal de que hay que reajustar.

No se trata de renunciar a lo digital ni de vivir en una cueva sin wifi, sino de evitar que las pantallas se coman momentos importantes: conversaciones reales, descanso, comidas sin notificaciones o incluso la simple capacidad de aburrirse un rato (actividad infravalorada pero muy útil para el cerebro).

La regla del “¿lo necesito o lo estoy usando por costumbre?”

Muchos abrimos apps como quien abre la nevera sin hambre: por inercia, por aburrimiento o porque nuestros dedos han desarrollado memoria muscular.

Preguntarse “¿lo necesito realmente?” no busca ser una gran reflexión filosófica, sino romper el piloto automático. A veces descubres que no querías entrar en esa app… y que tu cerebro simplemente estaba buscando un estímulo rápido. Otras veces sí querías entrar, y perfecto. Pero que sea una decisión, no un reflejo.

La idea más liberadora

Esta es la favorita de muchos adolescentes cuando la descubren. No hace falta estar en todas las plataformas, ni seguir todas las tendencias, ni opinar sobre cada tema candente que aparece en redes.

Tampoco hace falta publicar todo lo que vives. Ni demostrar nada. Ni competir con nadie.

Internet seguirá ahí mañana, pasado y dentro de diez años. Puedes descansar. Puedes desaparecer unas horas. El mundo digital no se ofende. Y si alguien se ofende… probablemente necesite también un descanso de Internet.




Sección para el profesorado: ideas prácticas para el aula

Aquí tienes propuestas realistas, útiles y aplicables incluso en un día caótico:

1. Mapa de usos digitales

Pide al alumnado que escriba todas las formas en las que usan Internet: sociales, académicas, creativas, recreativas… incluso esas que dicen que “no cuentan” (sí cuentan). Luego, en grupo, analizadlo como si fueseis arqueólogos digitales: ¿qué usos aportan algo positivo?, ¿cuáles son neutros?, ¿cuáles generan estrés o ruido mental sin ofrecer gran cosa a cambio? La gracia está en que ellos mismos descubran qué les suma y qué les resta, no en darles una lista prediseñada.

2. Debate: “Internet, ¿ángel o villano?”

El alumnado suele dividirse en dos bandos desde el minuto uno: “Internet es lo mejor del mundo” contra “Internet destruye vidas”. El objetivo no es que ganen unos u otros, sino que entiendan que una herramienta puede ser ambas cosas a la vez. Propón ejemplos reales: situaciones donde Internet ha ayudado muchísimo y otras donde ha complicado la vida a alguien de forma absurda. El debate se vuelve más interesante cuando descubren que casi todos han vivido momentos de cada tipo.

3. Análisis de pantallas reales

Pídeles que hagan un registro voluntario del tiempo de uso durante un día normal. No sirve un domingo especial ni el día que deciden portarse bien. Luego, analizad juntos los resultados. ¿Qué actividades ocupan más tiempo? ¿Qué les sorprende? ¿Qué justificarán apasionadamente? Esta actividad genera conversaciones divertidas y muy reveladoras: muchos descubren que invierten más tiempo en “mirar un momento” que en actividades que realmente disfrutan.

4. Actividad de empatía digital

Pregunta al grupo: “¿Qué cosas os hacen sentir bien online? ¿Y mal?” Aunque parezca una pregunta simple, abre un mundo entero: comparaciones, presión por contestar al instante, miedo a perderse cosas, pero también humor, apoyo y creatividad. Es una manera fantástica de que se escuchen entre ellos y descubran que no son los únicos que sienten lo que sienten.

5. Crear un código digital del grupo

Propón que inventen un código de convivencia digital del grupo: respeto, pausas, privacidad, pedir permiso antes de grabar o compartir… Las reglas funcionan infinitamente mejor cuando salen de ellos mismos y no de un cartel. Lo divertido es ver cómo se ponen de acuerdo sobre qué consideran lógico y qué consideran exagerado. Cuando ellos lo diseñan, lo cumplen con más convicción y menos quejas.




Bienvenidos al viaje

El mundo digital no es un monstruo ni un parque de atracciones permanente, aunque a veces tenga más giros inesperados que una montaña rusa y más luces que una feria. Tampoco es un villano que quiere atraparnos ni un paraíso idílico donde todo funciona bien. Es, sencillamente, un ecosistema complejo, enorme y ligeramente impredecible en el que todos, adolescentes, familias y profesorado, estamos aprendiendo sobre la marcha, improvisando más de lo que admitimos y avanzando con una mezcla de intuición, experiencia y alguna que otra metedura de pata.

La buena noticia es que no estamos solos en esta aventura. Nadie tiene un dominio absoluto del mundo digital, y quien lo diga probablemente no haya actualizado sus ajustes de privacidad desde 2014. Lo importante es entender que navegar este entorno no exige perfección, sino curiosidad, sentido común y una pizca de humor para sobrevivir a esos momentos en los que la tecnología parece tener voluntad propia.

Este capítulo ha dibujado el mapa general: un vistazo amplio, una brújula para orientarnos y un recordatorio de que no hace falta dominar todo a la primera. Los siguientes capítulos te ayudarán a profundizar, comprender mejor cada parte del viaje y, sobre todo, sentir que sí, se puede vivir en este mundo digital sin perderse… o al menos sabiendo reencontrar el camino cuando Google Maps decide dejar de recalcular.
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